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Este pequeño libro consiste en un capítulo acerca de Anthony Fauci del El encubrimiento de la epidemia de fatiga crónica: Volumen dos.

Si la justicia y la verdad prevalecen en el mundo, algún día eso que se conocía como “SIDA”, se le conocerá como el “Holocausto II”. Mientras la gente gay fue víctima secundaria en lo que se conoce como “El Holocausto”, u “Holocausto I”; en el “Holocausto II” fue la principal atracción. La motivación heterosexista de su estigmatización y persecución en ambos holocaustos fue similar, incluso si la forma en que los perjudicaron fue diferente. He utilizado el término yatrogenocidio para describir lo que les ocurrió a los hombres gay (y a otros) durante el Holocausto II.

Fui testigo de la epidemia del SIDA desde sus inicios. Como editor y redactor jefe del New York Native, supervisé de forma inadvertida el reportaje de la primera historia sobre la epidemia. Después de escuchar un caso de una extraña neumonía que padecían los hombres gay de la ciudad de Nueva York, le pedí a un médico que hiciera consultas a las autoridades de salud pública. En una historia titulada “Rumores de enfermedad que se infundan en gran medida” que se publicó en nuestra edición del 18 de mayo de 1981, el Dr. Lawrence Mass escribió: “La semana pasada hubo rumores de que una nueva y exótica enfermedad había golpeado a la comunidad gay en Nueva York. Estos son los hechos: el Dr. Steve Phillips, del Departamento de Salud de la ciudad de Nueva York, explicó que los rumores no tenían fundamento en su mayoría. Cada año, se reportan cerca de 12 a 24 casos de infección por un organismo similar a los protozoos llamado Pneumocystis carinii en el área de la ciudad de Nueva York. El organismo no es exótico; de hecho, es un organismo que se encuentra muy extendido. Pero la mayoría de nosotros tenemos una inmunidad natural o de fácil adquisición.”

Seis semanas después resultó que los rumores eran ciertos cuando el Centro para el Control de Enfermedades (CDC, por sus siglas en inglés) reportó los primeros casos de lo que se conocería como SIDA. Es difícil recalcar el impacto y el terror que se apoderó de la comunidad gay en la ciudad de Nueva York y, con el paso del tiempo, en todo el mundo. La gente temía despertar cada mañana ya que las malas noticias empeoraban cada vez más. Dado que mi periódico parecía estar en la zona cero del suceso, tomé la decisión consciente de dedicar el New York Native a cubrir todos los detalles de la historia. Durante los dos primeros años, nuestra cobertura fue tan exhaustiva que algunas personas empezaron a referirse a mi periódico como “La revista de medicina del New York Native”. Muchos de nuestros lectores y anunciantes se sentían resentidos por nuestra cobertura y querían que nos centráramos en historias positivas. Pero sentía que tenía la responsabilidad de llegar al fondo de lo que estaba sucediendo.

A medida que aumentaban los casos y la comunidad gay empezaba a aceptar la realidad de la epidemia, nuestra cobertura empezó a ser apreciada y el New York Native se convirtió en una fuente de confianza para las últimas noticias sobre el SIDA. En la edición del 25 de abril de 1985 de la revista Rolling Stone, David Black dijo que el New York Native merecía un premio Pulitzer por nuestro reportaje. En su libro más vendido, Y la banda siguió tocando, Randy Shilts escribió: “Gracias a los extraordinarios reportajes del New York Native, la comunidad gay de la ciudad había estado expuesta a mucha más información sobre el SIDA que la de San Francisco en 1981 y 1982”. En la edición del 23 de marzo de 1989 de Rolling Stone, Katie Leishman escribió: “Es innegable que muchas historias importantes sobre el SIDA fueron de Ortleb meses e, incluso, años antes de que los periodistas convencionales las retomaran”. Pero esa historia de amor con el New York Native estaba a punto de terminar de forma abrupta.

Como he detallado en mi historia del New York Native, El encubrimiento de la epidemia del síndrome de fatiga crónica, al tiempo que la epidemia aumentaba y nuestro reportaje se volvía de mayor investigación, comencé a darme cuenta de que había graves lagunas de credibilidad en lo que el CDC le informaba al público con respecto a la epidemia del SIDA. El SIDA me recordaba cada vez más al período de la atroz deshonestidad gubernamental que tuvo lugar durante la época de Vietnam. Cuando el gobierno empezó a construir un paradigma en torno a la idea de que el SIDA lo causaba un retrovirus que finalmente se etiquetó como “VIH”, me di cuenta de cómo silenciaban y vilipendiaban a los críticos creíbles de la teoría retroviral. Comento sobre los héroes que alzaron la voz en el libro Peter Duesberg y los duesbergianos.

Mi periódico se volvió aún más controvertido cuando empezamos a informar sobre otra epidemia llamada Síndrome de Fatiga Crónica. A partir de nuestro extenso reportaje, fue difícil no llegar a la conclusión de que el Síndrome de Fatiga Crónica forma parte de la epidemia del SIDA y está vinculado a este por un virus llamado HHV-6 que los científicos del gobierno se negaron a tomar en serio. 

A medida que los activistas del SIDA se alineaban cada vez más detrás del paradigma del VIH/SIDA del gobierno y de la draconiana agenda de salud pública, las verdades incómodas que mi periódico informaba sobre el HHV-6 y el Síndrome de Fatiga Crónica se volvieron cada vez menos populares. Nadie quería creer que los doctores y científicos de élite del SIDA podrían haberse equivocado totalmente con el tema. El grupo activista de Nueva York, Coalición del SIDA para desatar el poder, conocido como “Act Up”, por sus siglas en inglés, votó para boicotear el New York Native e hicieron todo lo que pudieron para sacarnos del negocio. En enero de 1997, finalmente, publicamos nuestra última edición.

En los últimos veinte años, he reflexionado mucho sobre la naturaleza de lo que ocurrió en mi periódico y sobre la integridad de la ciencia y la medicina del SIDA. Varias de mis reflexiones sobre el tema se recogen en Yatrogenocidio: Notas para una filosofía política de la epidemiología y la ciencia. También escribí una obra de teatro acerca de la política acerca de la epidemia titulada La fiesta negra. Mis reflexiones con respecto a las políticas raciales referentes al SIDA se encuentran en la novela corta Alegato de clausura. 

He llegado a la conclusión de que las similitudes entre la ciencia del SIDA y la ciencia nazi son demasiado evidentes para que las personas con conciencia las ignoren. En su innovador libro sobre cómo los nazis trataban a los judíos, La vida indigna de la vida: la fobia racial y los asesinatos en masa de la Alemania de Hitler, James M. Glass escribe: “No fueron los propagandistas culturales quienes organizaron el infame ‘tratamiento especial’ de los judíos; fueron los funcionarios de salud pública, las revistas científicas, los médicos, los administradores y los abogados, quienes temían que la sola presencia de los judíos pusiera en peligro a sus familias, sus cuerpos y, en última instancia, sus vidas. Pensar en los judíos en tales términos es una locura desde nuestra perspectiva, pero se consideraba cuerdo en la cultura atrapada en la proyección fóbica de la infección sobre los judíos y la autoridad científica que legitimaba tales creencias”. En muchos sentidos, el SIDA, o lo que yo llamo “Holocausto II”, supuso lo que podría llamarse un “tratamiento epidemiológico especial” de los homosexuales, creado y apoyado por funcionarios sanitarios, revistas científicas, médicos, administradores, abogados, activistas, celebridades y muchos otros. Mientras que la forma en que las autoridades de salud pública y el público en general entienden el SIDA se supone que es sensata, una mirada más cercana revela que una locura genocida acecha bajo la superficie. En el caso del SIDA, una epidemiología fraudulenta y fóbica se ha utilizado para convertir en chivo expiatorio y perseguir desde el punto de vista biomédico a la comunidad gay... ¡y a muchos más!
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